
TEORÍA DEL CONOCIMIENTO Y ACCIÓN EN LA ENQUIRY
CONCRRNING TElE HUMAN UNDERSTANDING DE HUME

El primer libro del Treatise of Human Nature termina con la
confesiónpor partede su autor de la perplejidadque sus investiga-

ciones le han suscitado. En parte esta se debe a las dificultades
con que Hume se ha encontradoa lo largo de la primera parte de
dicha obra. Nos dice que se ha expuestoa la enemistadde metafísi-
cos, lógicos, y matemáticos,sin que por otra partehayalogrado re-
sultadosque le den la seguridadnecesariapara poder mantener

una posición tan innovadora1 Por el contrario reconoce que sus
investigacionesdesembocanen problemasinsuperables.Sólo la na-
turalezapuedealiviar el desánimodel joven Hume, en tanto que al

apartarsede la especulacióny reincorporarsea la intensidade irre-
flexividad de la vida no-especulativa,se disipanestasdudas.Al poco
tiempo la reflexión filosófica le resulta«tan fría, tan artificiosa, y tan
absurda»que ya no siente deseosde realizar nuevos esfuerzosen
estesentido2

Pero la perplejidadde Hume no se reducea las dificultadesque
encuentraen la especulación.Además sabeque en poco tiempo se
hartaráde la compañíay de las diversiones,y quevolverá a buscar
la soledadde su habitación,para plantearsenuevamentelos proble-

mas teóricosque le interesan~. Es decir, oseila entrela especulación

1 A Treatise of HumanNatura, ¡-IV-?. Edición de Selby-Bigge.Oxford Univer-
sity Press.Oxford, 1967. Página264. Edición de Oreeny Orase.Longman’s & C.o.
London, 1890. Página544.

2 A Treatise of Human Natura, I-IV-7. Edición de Selby-Bigge,pág. 269; Edi-

ción de Oreen y Grose, págs. 548 y sigs
3 A Treatise of Human Natura, I-IV-7. Edición de Selby-Bigge, pág. 270; Edi-

ción de Oreeny Orase,pág. 550,
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y la vida cotidiana, y el paso de uno cualquiera de estos estados
al otro se debe más bien a las insuficienciasdel primero y al hecho
dequeel segundose presentaal espíritucomo su negación.No existe
propiamentecontinuidad entre ambos. La acción tiende a hartar a
nuestro autory llevarle a que se planteeproblemasfilosóficos, mien-
tras que la Filosofía acabacreándoledudas que sólo en la actividad

de la vida corriente llega a dejar tras sí. Es cierto que admite que
la Filosofía es necesariaen tanto que evita el dejarsedominar por
las supersticiones~, y en estesentidoya puedeapreciarsela relevan-
cia de la expeculaciónpara la acción, pero no se trata más que de
un comentarioque Hume hace de pasadasin que adquieradentro de
la sección gran relieve. Por el contrario predominael escepticismo,
al que Hume no pareceencontrar respuestaadecuada.Por ello al
decir que cuandose haya superadola supersticiónposiblementese-
ría posible ‘<levantar un sistema o conjunto de opinionesque de no
ser verdaderas<puesesto,quizá, seríaesperardemasiado),al menos
resultarían satisfactoriaspara la mentehumana»,teniendo en cuen-
ta el contexto pareceque no se trata de lo logrado en esta primera
partede la obra, sino de un trabajoposterior~. Al final de la sección
Hume se limita a afirmar que el verdaderoescépticoes el que tam-
bién está dispuestoa aplicar su escepticismoa sus dudas, mode-
rándolas,que el escepticismomuestrala dificultad de mantenerposi-
ciones dogmáticas,y que se sentirá lo suficientementecompensado

por susesfuerzossi hancontribuido a poner de modala ciencia de la
naturalezahumana,es decir, no por el valor intrínseco de sus con-
clusiones6

Por esto no creo que pueda considerarseque la última sección
del Treatise... sea propiamenteuna conclusión. Parecemás bien la

confesióndel fracasode su esfuerzo.La cuestiónque esto inmedia-
tamenteplanteaes comprenderpor qué llegó Hume a publicar una

4 A Treattse.-, I-IV-7. Edición de Selby-Bigge,pág. 272. Edición de Oreeny
Grose,pág. 550.

5 No creo que deba entenderseque este sistema es el que se levantarla en
los dos siguienteslibros del Treatise.-- Es claro que Humeestápensandoen un
sistema «satisfactoriopara la mentehumana».¿Cómo va a serlo despuésde las
dudasque le ha suscitadoel primer libro en el quelos apoya?

6 A Treatise., I-IV-7. Edición dc Selby-Bigge, pág. 273. Edición de Greeny
Orose,pág. 552.
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obra que no le satisfacía.A mi juicio, para solucionaresta dificul-
tad es convenienteacudir a la Enquiry concerninghuman understan-

ding, publicadaen 1748, doceañosdespuésde que acabarade redac-
tar el Treatise.-. ‘, puesella ha de reflejar el juicio de su autor sobre
su primera obra. Resulta evidente que Hume sigue considerando
válidas las leyesde asociación,la concepciónde la experiencia,y la
caracterizaciónde la relación causa-efecto.En definitiva gran parte

de lo que allí se escribeapareceen la obraposterior. Aunque se in-
troduzcan temas que no se tratan en el Treatise.- - 8, mientras que

otros reciben mucho menor atención,el método de las dos obras es
básicamenteel mismo. Las limitaciones del Treatise.- - parasu autor,
pues, consisten no tanto en el detalle de su sistema como en el
escepticismoen que desemboca.Como hemos de ver, esta cuestión

estáprofundamenterelacionadaen Hume con la convicción de que

la reflexión ha de tener alcancepráctico.
Si la Enquiry.- - implica, a mi juicio, una evolución—no una revo-

lución, pues se puedenencontrarmuchos claros antecedentesde ella
en el Treatise.- .—, es porque estos problemasson planteadosdesde

el comienzode la obra, adquierenmayor importancia, y hastacier-
to punto encuentranen ella una solución~. Es indudable que Hume
no se plantea en la segundaobra el problema del yo, y que otras

muchas cuestionesreciben sólo atención pasajera.Pero creo que
estesilencio, teniendo en cuentala concepciónde Filosofía de la que

parte en la segundade las obras, no es tan grave, ni tiene propia-
mente el mismo sentido que si hubiera partido del proyectode cien-

cia de la naturalezahumanadel prólogo del Treatise.- -. En la segun-
da obra el objeto de la Filosofía ha sido precisadohasta el punto de

7 An Enquiry concerningthe human undershznding.Edición de Selby-fligge.
Oxford University Press.Oxford, 1962. Pág.VIII.

8 Las capítulos 10 y II, concretamente.De hecho segúnmanifiesta en una
carta a Lord Plome, ya existía un capitulo dedicadoa los milagros,pero por
prudencia prefirió omitirlo. VéaseFíe”’, Ilume’s philosophy of Belief, Alíen
and tjnwin, London, 1969, pág. 6. En lo que se refiere a las diferenciasentre
ambas obras el estudio más detalladoes el realizadopor Selby-Bigge en
prólogo de la edición de la Enquiry., que acabo de citar. Aun no estando
de acuerdocon que estasdiferencias sólo obedecenal deseode publicar una
obramás asequibleparael lector medio de aquellaépoca,es difícil poner repa-
ros a la precisióncon que se comparanambasobras.

Otra diferencia importante, como hemosde ver, estáen el alcanceque se
da a la relacióncausal.
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exigir las restriccionestemáticasde la Enquiry.- -, aunqueestaspue-
dan debersetambién al deseode Hume de redactaruna obra más

satisfactoriapara el lector medio.
Paraver esto con más precisión, convendríapasar a la primera

secciónde la Enquiry. ., titulada «de las distintas clasesde Filoso-
fía». Me pareceinteresantesubrayarlas analogíasque guardacon la
última sección del primer libro del Treatise. ., pues en virtud de
estaspuededecirseque la obra posteriorcomienzadondela primera
acaba. Vuelve a plantearse la contraposiciónacción-especulación,
que ya se dabaen la mencionadaseccióndel Treatise.- -, aunque,es
cierto, con diferenciasimportantes.En primer lugar, no se trata de
una dualidadde ocupacionessino de génerosde Filosofía. Una sería
la que Hume llama «Metafísica»,cultivada por autorescomo Locke,
Aristóteles, y Malebranche.Se contrapondríaa las reflexionesmenos
rigurosas,pero más asequiblesy aplicables a la vida cotidiana, de
La Bruyére, Cicerón, y Addison 10 Lo característicode esta segunda
clasede Filosofía seríasu método retórico y literario que contrasta

con el analítico de la primera. La Metafísica alejadaal individuo de
la vida corriente mientras que la mayor virtud de la segundasería

precisamentesu aplicabilidada ésta.
Sin embargo la diferencia más significativa entre esta primera

secciónde la Enquiry. ., y la óltima del primer libro del Treatise...,
está en el hecho de que mientrasen el Treatise... el escepticismoy
la contraposiciónacción-especulaciónha quedado sin resolver, en
cambio en la Enquiry... presentaHume como solución a esta con-
traposiciónun género de Filosofía que participade las cualidadesde
las otras dos. Debería aunar «la profundidad [de la filosofía más
rigurosa] con la claridad [de la que lo es menos], la verdad con la

novedad»íí• Esta «nueva»12 concepciónde Filosofía pretendería su-

¡O Enquiry.- - Sección primera. Edición de Selby-Bigge, pág. 7. Edición de
Oreen y Orosede Enssays,moral, political and literary, Longmans& CP Lon-
don, 1889, volumen2. pág. 5.

II Enquiry.- - Secciónprimera. Edición Selby-fligge, pág. 16. Edición Oreeny

Orose,pág. 12.
82 Hay que advertir que sólo es relativamentenuevadentro del pensamiento

de Hume. Ya Kemp Smith en la página524 de The Philosoyhyof David Hume,
Macmillan, London, 1966, señalóla relación entreesta seccióny el ensayoOn
EssayWriting, en Essaysmoral, political asid literary, edición de Greeny Orose
ya citada, volumen 2, págs. 367 y sigs. Allí dice Hume: «En este sentido no
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perar la parcialidadde los dos géneros:la llamada«Metafísica»res-
ponde a la naturalezaracional del hombre,mientras que la Filoso-
fía menos especulativase funda en su naturalezaactiva. En cambio
el género de Filosofía que Hume pretendecultivar se fundamenta

en una concepcióndel hombre según la cual éste es a la vez un
ser activo, sociable,y racional.Para quese realice, es necesarioque
suvida seael cumplimiento de estastres dimensionesde su natura-
leza. De allí que se trate de guardarun equilibrio entre la especula-
ción, los negociosy la vida social. Ninguna de estasactividadesdebe
obstaculizarlas restantes,sino que por el contrario ha de compagi-
narse con ellas. Así dice en esta primera sección: «Por lo tanto
pareceque la naturalezaha establecidoque la vida que mejor con-
viene a la naturalezahumanaes aquellaen la que se dan estastres

actividadesy secretamenteles ha pedido que ninguna sea tan absor-
bente como para incapacitarleal hombre para otras ocupacionesy
pasatiempos»13 De allí que la Filosofía no ha de ser una actividad
acaparante,y esto,creo yo, debeentenderseno sólo en tanto que el
filósofo debeencontrarun equilibrio entrelos distintos tipos de acti-
vidades, sino que debequedarreflejado en el contenidode la Filoso-
fía misma. Ha de ser una disciplina abiertaa estas otras activida-

des. La característicafundamentalde este género de Filosofía que
Hume proyectaes que tiene la función de posibilitar la vida. Tratar
de concretarel pensamientode Hume sobreeste punto no resulta
fácil, puesno recuerdoque trate de precisarcon rigor lo que llamo
«vida», por frecuentesque seanlas ocasionesen las que mantiene
la convenienciade orientar la Filosofía hacia la vida de acción. Aquí

puedo sino considerarmecomo una especiede representanteo embajadordel
reino del saberen el de la conversación,y consideromi deber fomentar las
buenas relaciones entre ambos estados,que tanto dependenentre si. Daré
noticia a los doctos de cuantoocurra en sociedady procuraréaportar a ésta
los bienes de mi país natal que puedan seriaútiles o servirla de entreteni-
miento. No hemosde preocuparnospor la balanzade pagos,pues ninguno de
los dos lados tendrá dificultad en mantenerel equilibrio. Las materiasprimas
de este intercambiohan de ser suministradaspor la conversacióny la vida
corriente. La elaboracióncorrespondeal saber (learningt» Kemp Smith en la
página 525 apuntaque probablementeHume omitió este ensayo en ediciones
posterioresa 1742, entre otras razones, porque considerabaque la primera
secciónde la Enquiry.. la sustituja.

13 Enquiry... Sección primera. Edición de Selby-Bigge, pág. 9. Edición de
Oreeny Grose.pág. 6.
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con el término “vida» he pretendidoincorporar no propiamentelas

actividades humanasconducentesa la satisfacción de necesidades
materiales,sino más bien el conjunto de actos en los que consiste
nuestra existencia en una sociedad determinada,entre los que se
encuentranaquéllos.

Para que la Filosofía pueda cumplir la misión de posibilitar la
vida, la primera condición es que se plantee problemas relevantes

para el hombre activo, y no los temas de la filosofía rigurosaque le

resultana Hume «abstractos».Por esto parte en la primera sección
dela Enquiry.-. de unamayor proximidad —al menos temática—con

la Filosofíamenos rigurosa,ya que éstase propone orientar al hom-

bre de preocupacionese interesescomunesy no al intelectual. Dice,

por ejemplo, que este género de Filosofía, por oposición a la que
llama “Metafísica», «penetra más la vida corriente, moldea el co-
razón y los sentimientos,y al alcanzarlos principios que mueven a

los hombres,reforma su conductay los aproxima más al modelo de

perfecciónque describe»‘t

Si reconoceque la Filosofía más especulativatiene ciertas cuali-
dades,resultaque estasen su mayor parte son las aportacionesque

puede hacer a la Filosofía menos rigurosa~ La dimensión positiva

de la filosofía especulativaconsistesobre todo en el rigor y la preci-

sión que fomentaIS, «Además podemos observar en todo oficio o
profesión, incluso en los que conciernenla vida o la acción, que el

deseo de precisión («spirit of accuracy»)..-, las acerca a su perfec-

ción y las hace más aptaspara satisfacer las necesidadesde la so-
ciedad, y aunqueun filósofo viva alejadodel mundo de los negocios,

‘4 Enquiry. - - Sección primera. Edición de Selby-Eigge, pág. 7. Edición de
Creen y Grose,pág. 4.

15 «Una importanteventajade la filosofia rigurosa y abstractaes su utilidad
(subserviency)para la sencilla y humana.»Enquiry.. Edición de Selby-fligge,
pág. 9. Edición de Oreeny Grose,pág. 6.

16 Por ello no estoymuy conforme con la maneraen que Kemp Smith carac-
terizaestasección,al decir: «Whilc still insisting upon theadvantageof keeping
philosophy in touch with general thought, he thereentersat more length upon
a defenceof what he entitíes accurate prilosophy.»Obra citada, págs.525 y sigs.
De hecho la primera secciónen su totalidad es más larga que cl ensayo «On
EssayWriting», el que la está comparando.Además lo específicode la sección
es, como estoy tratandode mostrar, la orientaciónnuevaque da a la Filosofía.
que no es la de la filosofía especulativatradicional. Finalmente las ventajas
de la filosofía especulativason, en su mayor parte ventajas para la práctica.
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el espíritu filosófico, si es cultivado por unos cuantos,ha de difun-
dirse gradualmentea través de la sociedady deparauna precisión
semejantea todo oficio y actividad: el político adquirirá mayor ca-
pacidadde preverlos acontecimientos,y sutileza a la hora de repar-
tir y equilibrar el poder. El abogadoprocederácon mayor método y
con principios más depuradosen sus razonamientos,y el general
(tendrá) mayor constanciaen el arte de la guerraasí como mayor
cautela en susproyectosy operaciones»‘t

Esta manerade concebirel objeto de la Filosofía no se limita a
la primera secciónde la Enquiry..., sino que se da en otros pasajes

de la misma.La primera frasede la quinta sección indica que la Filo-
sofía «se propone corregir nuestroshábitos (manners).- » “. Análo-

gamenteen la última secciónuna de las conclusionesde la obra será
precisamentela necesidadde restringir el objeto de la Filosofía a la
vida común19

En este punto tampocoexiste solución de continuidad entre el
Treatise.- - y la Enquiry.... En la sección I-IV-7 de la primera obra

describesu acercamientoa la Filosofía de la siguiente forma: «No

puedoreprimir mi curiosidadpor los principios del bien y del mal

morales, la naturalezay el fundamentodel gobierno, y la causade
las diversas pasionese inclinaciones que me mueven y rigen»~. A

pesarde queestavaloración de los problemaséticos en el Treatise.- -,

la Enquiry.- -, representauna evolución dentro de la obra de Hume

en la medidaen que estase plasmade una maneramucho más efec-

tiva en su sistema.Resultasintomáticaen contrasteentreel Hume
de la secciónI-IV-7 del Treatise~.,y el de la secciónprimera de la
Enquiry.- - El primero expresa el deseo de que la Metafísica sea

cultivada por hombresa los que el hábito de estar en la realidad
—entiéndaseel mundo que nuestros sentidosnos revelan y en el
que actuamos—impide que se dejen llevar por posicionesextremas.

17 Enquiry..- Edición de Selby-Bigge,pág. 10. Edición de Oreeny Grose,pá-
gina 7.

18 Enquiry. ., V-l. Edición de Selby-Bigge,pág. 441 Edición de Oreen y Orose,
pág. 35.

19 Enquiry., XII-III. Edición de Selby-Bigge, pág. 162. Edición Oreen y
Orose,pág. 133.

~ Treatise..., I-IV-7. Edición de Selby-Eigge, pág. 271. Edición de Oreen y
Grose,pág. 550. Véasetambién las págs.269 y 548 respectivamente.
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Se trata de «. ..caballerosdignosque habiéndoseocupadosiemprede
sus asuntosdomésticos,o de divertirse con pasatiemposcomunes,
apenashan llevado sus pensamientosmás allá de los objetos que
cotidianamentese presentana los sentidos»21 En cambio en la En-
quzry. ., se tratamásbien de mantenerque la reflexión sobrela vida

cotidianadebeverse favoreciday potenciadapor el rigor de la espe-
culación~. Ha pasadode pretenderque la especulaciónsea desarro-
llada con realismo, a buscar una acción potenciadapor la reflexión
filosófica.

Por esto coincidiría con Kemp Smith que ha señaladoque «la

función del conocimientono es depararnosuna Metafísica [léase una
interpretaciónúltima de la realidad], sino sencillamentede guiamos
en nuestravida práctica»~ Con mayor precisiónSternfeld ha señala-

do que la Filosofía para Hume se propone «el descubrimiento y la
depuración de los principios del entendimiento humano que permi-
ten queel pensamientoy la acción de los hombresse hagacada vez
más eficaz»~. La observaciónde Sternfeld tiene la virtud de mos-

trar cómo la filosofía es una disciplina especulativa,en tanto que se
propone aclarar cuáles sean los principios del entendimiento hu-
mano~‘, aunqueal mismo tiempo tenga un alcancemetodológico,es
decir nos suministra unos principios a los que hemos de atenernos

no sólo en la teoríasino tambiénen la práctica.

Me parece que lo escrito hasta ahora es satisfactorio en tanto

que se atienea ¡o escrito por Hume. En definitiva, se trata de algo
quepuededecirse,puestoque los textos lo permiten. Pero, a la hora
de estudiarun sistema filosófico, existe una cuestión complementa-
ria. a saber,el de la relevanciade una dimensiónde su sistemapara
la comprensiónde las restantes.Por esto creo que la preguntaa

28 Treatise..., I-IV-7. Edición de Seylby.~igge,pág. 272. Edición de Green y
Orose. pág. 551.

22 Enquiry.- - Sección primera. Edición Selby-Bigge, págs. 9 y sigs. Edición
de Oreen y Orase, págs.6 y sigs.

23 Kemp Smith, The Naturatis,n of David Hume. Mmd., vol. XIV, 1905, pá-
gina 155.

24 Sternfeld. HumesEnauirv concerninr Human Understauding.The Review
of Metaphysics,vol. 3, 1949-1950, pág. 174.

25 Esto tambiénlo ayala la primera secciónde la Enquiry., en la página 13
de la edición de Selby-Biggey en la 10 de la de Oreeny Orase.Allí se habla de
la Filosofía como «geografíamental»
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hacerseen este momentosería la siguiente: «¿La orientacióna la
acción de la Filosofía de Hume nos dice algo nuevo acerca de su
teoría del conocimiento?».Si nos atenemosal hechode que primor-
dialmentese ha estudiadola concepciónde Filosofíaque Hume esbo-
za programáticamenteen la primera secciónde la Enquiry. ., esta
pregunta también podría formularse de la siguiente manera “¿Las
once seccionesrestantesde la Enquiry.- - son al menos en parte> la
realizacióndel proyecto bosquejadoen la primera?».

Por otra parte,si bien creo habermostradoel motivo por el que
las seccionesséptima,octava, décimay undécimade la Enquiry- . -

tratantemas queafectanal hombbremedio que lleva unavida activa
más que especulativa,quedapor precisar el modo de pensar que
esta orientaciónrequierey la maneraen que significa una supera-
ción del escepticismo.

La respuestaestáen partedeterminadapor la función de la cau-
salidaden la Enquiry. - -, debido a que éstaes el conceptoclave que
domina el desarrollo de la obra. Es introducida muy pronto, en la
tercera sección.En las seccionescuartay quinta sirve para caracte-
rizar las cuestionesde hecho o el razonamientoexperimental.La
sección sexta estudia la certeza de nuestrasprevisionesacerca del
mundo de los hechos,y estorequierequenuevamenteHumeacudaal
proceso de formación de nuestrascreenciascausales.Los capítulos
séptimo y octavo planteany resuelvenel problemade la libertad t’

de la necesidaddesde estos supuestos.El capítulo noveno muestra
como existeuna analogíaentre el razonamientoempírico —es decir,
causal—y el comportamientode los animales. El décimo capítulo
planteael problemade la posibilidad de los milagros,entendiéndose
aquípor posibilidad,compatibilidad con nuestroshábitosexperimen-
tales. Finalmente en el capítulo undécimo Htíme se preguntasi la

existenciade una causadel mundo es suficientepara demostrarla
existenciade Dios.

En estesentidola Enquiry.. de Hume representala culminación
de una evolución en virtud de la cual la relación causalva adquirien-
do mayor importanciaen los escritosde Hume.Esta evoluciónarran-
ca del primer libro del Treatise...,dondeel estudio de la causalidad
es aplazadohasta la tercera parte, aunqueya allí tiene una impor-
tante función esclarecedora,por ejemplo, al tratar de qué objetos
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que trasciendenal sujetopuedencausarsus ideas en la quinta sec-
ción de la cuartaparte.El Abstract of ... a Treatiseof Human Natu-
re, publicado en 1740, es decir, despuésdel Treatise.. - y antes del
Enquiry.- -, constituye un estadio intermedio.La relación causalapa-
rece relativamentepronto y es sobre ella que la obra trata princi-

palmente.
Se suele ver en Hume el «crítico» de la relación causal,pero si al

estudiar la relación causa-efectoHume se propusiera sólo mostrar
su irracionalidad, es decir, que el hombre no es capaz de deducir
el efecto de la causa,jamás sería esta teoría aplicable a la acción
humana.Se trataríanadamás que de la descripciónde un procesoy
de las conclusionesque este procesopermite. Sin embargo, a lo
largo de la Enquiry... aparecenestudios como los dedicadosa la
libertad y necesidad,milagros, y demostraciónde la existenciaa

partir del orden del mundo, en los que se parteefectivamentede y
se cuenta con la noción de causalidad—tal como Hume la ha ca-
racterizado—. Desde este momento la causalidad se convierte en
una norma metodológicaque es necesarioteneren cuentano sólo a

la hora de pensar especulativamente,sino también a la hora de

pensarcon vistasa un actodeterminadoo a los supuestosque nues-
tra existencia implica, pues libertad y Dios atañenal hombre que
actúa. Por ello si el objeto material de la Filosofía son los supuestos

de la vida y actividadescomunes,el método con que esta investiga-
ción ha de hacerseconsiste en atenersea la experiencia—a pesar
de sus limitaciones— y ésta se cristaliza en el conjunto de asocia-
ciones causalesque nos permitenvivir en el mundo.

De aquí la enormeimportancia de la sección 10 dedicadaa los
milagros ~. Si el hombreha de rechazarlos,es porquedebeadecuar
suscreenciasa lo másprobable: «Un hombresabioadecuasu creen-
cia a la evidencia...» 2~, Se trata del hombre sabio, y no del hombre

26 Sternfeld en el artículo citado, pág. 171, indica que el propósito de los
capítulos 10, 11 y 12 de la Enquiry.. es «la reforma de las ideas del entendi-
miento humanopor la aplicaciónde los principios de creenciay conocimiento».
Por ini parte prefiero ver esta aplicacióntambiénen las secciones7 y 8, y en
cambio, concedera la última secciónuna importanciaespecial en tanto que,
más que aplicaciónes recapitulación,y sobre todo, conclusión de la obra.

27 Enc¡uiry. - -, sección 19. Parte primera. Edición de Sclby-Bigge, pág. 110, y
edición dc Greeny Giose, pág. 89.
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corriente, es decir, se trata de algo que tendríaque ocurrir siempre
aunquede hechosólo se da en unos pocoscasos.Esta adecuacióna
la evidencia se realiza teniendoen cuenta la probabilidadde que un
acto determinadoocurra. Esta probabilidad tal como Hume la ha
expuestoen la secciónVI, es la expresiónde la razón del númerode
casosprecedentesen los que se ha dado un desenlacede los posibles
y el número de casosen que se ha dado otros. Cuando se ha obser-

vado que en el pasado,un hecho determinadosiempre ha sido se-
guido del mismo desenlace28 cabe para Hume decir que nuestraex-
perienciapasada es prueba (proof) de que en el futuro se dará el

mismo desenlace~ En cambio, cuando la experienciapasadanos
muestraque a una causapuedenseguir varios efectosdistintos que

se excluyen, el razonamiento por el que anticipamosuno de ellos

sólo es probable(«probability»). En el caso de los milagros arguye
Hume que la evidencia del milagro es inferior a la creenciaen una
secuencianatural de acontecimientos,pues no cuenta con el respal-

do de la experienciapasada.Al ser ésta la causade nuestrascreen-
cias naturales,resulta incompatible con la creencia—natural— en el

milagro. Creer en un milagro significaría para Hume negar nuestras
creenciasnaturales.No dice, sin embargo,que el milagro seaimpo-
sible, sino que nuestra creencia en él no se atienea los requisitos
de la creencia, en el sentido riguroso —es decir, humeano— del

término 30• Para ser una creencia aceptabletendría que apoyarseen
la experiencia pasada,de la que han surgido nuestras creenciasen
relacionescausales.Naturalmenteque esta dependenciano significa

que el hombre llegue a «explicarse»un acontecimiento, sino mera-
menteque éste no le sorprende.En definitiva, si no aceptael mila-
gro no es propiamentepor su carácter«misterioso»,sino por el con-

vencimiento de que el hombre ha de atenerse —y de hecho se
atienenormalmente—a su experienciapasada.

Esta coherenciacon la experienciano es otra cosaque la acepta-

ción de la validez de nuestroshábitosde asociación,de los cuáleslos
de asociacióncausal,son los fundamentales.Lo quemuestra de una

~ Considero «efecto» sinónimo ‘le «desenlace».
~ Naturalmenteno se trata de una «demonstration»,que no cabe en el caso

de las cuestionesde hecho.
30 VéaseFlew. Obra citada, pág. 176.
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forma especialmenteclara la sección 10 de la Enq¿dry...,es, a mi
juicio, que los hábitos formadospor la experiencia,puedenser olvi-
dados,e incluso que este olvido es en cierto sentido «natural» en
tanto quees la dimensiónnegativade unapredisposiciónde la natura-
leza humanapor lo misterioso31 Por ello es necesarioajustarcons-
ciente y voluntariamentelas creenciasa unas normas que garanti-
cen el valor de la experiencia.

Tambiénocurre algo semejanteen la sección11. La relación cau-
sal es concebidacomo unanorma a la que el hombreha de atenerse
voluntariamente.Hume32 atacala posiciónpara la que “el principal

o único argumentoen favor de la existenciadivina (que nuncahe
puesto en duda) se deriva del orden de la naturaleza»~. Lo impor-
tante, a nuestros efectos, no es el desarrollo de la argumentación

sino los supuestosde los queHume explícitamenteparte, o, para ser

más preciso el modo en que estossupuestosson formulados: ‘<Cuan-
do inferimos una causacualquiera de un efecto, hemos de propor-
cionar la una a la otra, y jamás debe permitírsenosatribuir a la
causaotras cualidades,que las suficientesparaproducirel efecto»~.

Las seccionesséptimay octava tienen menos interésen estesen-
tido, pues si es verdadque en ellas Hume parte de la relación cau-
sal,no es para rechazarunas creenciascomo en las seccionesdécima
y undécimasino paravalidarías.El carácternormativo de la relación

3i «todo ello procede de la habitual propensiónde la humanidadpor lo ma-
ravilloso, y... aunqueocasionalmenteestainclinación sea frenadapor el saber
(learning). y el sentido común (sense),jamás puede ser totalmenteextirpada
de la naturalezahumana».Enquiry... Sección10, partesegunda,pág. 119 de la
edición de Selby-Bigge,y 97 de la de Creeny Crose Véase tambiénla página
117 y 95 de lasmismas.

32 La secciónundécimaes un diálogo, lo que planteael problemade saber
cuál de los dos interlocutoresrefleja el verdaderoparecer de Hume. Quien la
lea con atención advertiráque en el tondo hay importantesanalogíasentre el
que mantieneposicionespoco ortodoxas,cuyas afirmacioneshe recogido y la
del narrador.Así este último en la página142 de la edición de Sebby-Bigge,y
117 de la de Creen y Grose,está dispuestoa admitir que la experienciaes el
único puntode reterenciacon el queel hombrecuentaa la horade hacerjuicios
sobre cuestionesde hecho.

33 El sujeto del paréntesises el interlocutor que mantiene las posiciones
más avanzadas.El texto correspondea la secciónII de la Enquiry.., pág. 135
de la edición de Selby-Bigge y 112 de la de Creeny Grose.

34 Enquiry.-. Sección11. Edición de Selby-Eigge,pág. 136, edición de Greeny
Grose, pág. 112. Véase unas líneas más adelante.
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causalresultamucho más claramentereflejada mientras se trate de
rechazary no de interpretar o describir ciertas creencias.De todas
maneras,es interesanteinsistir en que en ambos casos se trata de
conceptosaplicablesa la vida práctica,y que por ello, en virtud de

su temática> Hume realiza su proyectoinicial de una filosofía orien-
tada a la misma.

Poresto quedaclaro que la relación causalno es sólo objeto de
un estudio crítico, que pretendedeterminarsu valor cognoscitivo.
Desempeñaasimismouna función dentro del sistemade Hume en
tanto que principio. Hume en la Enquiry.- - cuenta con la relación
causal,y sin ella su crítica de la creenciaen los milagros o de la
demostraciónde la existenciade Dios a partir de la perfección del
mundono hubieransido posibles.

He dicho previamenteque la concepciónhumeanade la especula-
ción está relacionadacon su forma de superarel escepticismo.Si
pasamosa la última secciónde la Enquiry.-. vemos que Hume se
planteaalgunasde las cuestionesque le habíansumido en el escep-
ticismo del Treatise....Por sí solas conducena un escepticismoex-
tremo, pero encuentraHume que esteescepticismoes contrario a la

necesidadhumanade vivir y actuar.En estesentidose oponeinfruc-
tuosamentea la Naturaleza: «La Naturalezaes un principio dema-
siado fuerte, y aunqueun pirroniano puedasumirsea sí mismo o a
otros en el asombroy confusión, el primer y más trivial aconteci-

miento de la vida pondrá sus dudas y escrúpulosen fuga, y en lo
que respectaa todas las cuestionesde acción y especulaciónle de-
jara en la misma situación que los filósofos de las demásescuelaso
quienesjamásse han preocupadopor cuestionesfilosóficas.- .» ~. Por
tanto para Hume la acción o la vida invalidan un escepticismoex-
tremo cuya implicación prácticasería la inacción. En cambio consi-
dera que el escepticismoes aceptableen la medida en que sirve
para que el hombre no caiga en una excesivaconfianza en sí mis-
mo ~, y tambiénen tanto que determinaque sea convenientelimitar
la especulacióna las cuestionespara las queha sido el hombre dota-

35 Fnquiry.. Sección duodécima,parte segunda.Edición de Selby-Bigge,pá-
gina 160; edición de Oreeny Grose,página131. Este texto ya estáanticipadoen
el 1-TV-] del (Treatise..», edición de Selby-Bigge, págs. 183 y 187, edición de
Oreeny Grose,págs.474 y 448.

4
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do de inteligencia,a saber,cuestionesrelacionadascon la vida coti-
diana. Quienes sientan interés por la filosofía «nuncacaerán en la
tentaciónde ir más allá de la vida común»3’.

Parececlaro, entonces,que para Hume el escepticismoes supe-
rado por la necesidadde actuar, y el pensamientoen la medida en
que seaposibilitante de la acción estálibre de toda duda~«.Es cierto
que esto ya está anticipado en el Treatise.- . - Sin embargo, en la

Enquiry. - - esta intuición adquiere una situación privilegiada. No se

trata sólo de que la obra culmina en una discusión sobreel escep-
ticismo, pues esto también había ocurrido en el Treatise.- -. Sobre
todo, Hume al hablar de la primacía de la Naturalezay de la acción

que éstarequiere, puede mantenerque ha alumbrado los principios

del saber que posibilita y potenciadicha acción. Este saberno es
alcanzadopor la duda, pues en la acción que el saberposibilita y en

la queencuentrasu confirmación, sc superanlas dudas que la espe-
culaciónpuedeocasionar.

Esto, sin embargo,no deja de entrañarciertas dificultades, pues

si bien la necesidadde actuarpuedecon cualquier duda que la teo-
ría puede suscitar, sin embargo resulta que es posible tener esta

certeza,estandoen lo que es paraHume un error. En estacuestión
resultade nuevo importantela seccióndedicadaa los milagros, pues
la creenciaen ellos es perfectamentecompatible con la vida corrien-
te. Más al apoyarseexplícitamenteen la observaciónpara mostrar
la dificultad de creer en ellos, ya no estáutilizando Hume el criterio

de realización en la acción sino un criterio teórico ‘~, el de la eviden-

cia, que por otra parte habíatenido que abandonaren virtud de las

dificultades que le ocasionaba.Por ello puede decirseque en Hume
se dandos criterios de aceptabilidadde las creencias.Una el quepo-

sibiliten la vida. Otra el que han de conformarsea la experiencia.

De hecho ninguno de los dos criterios puedebastarsesólo: Si be de

36 Enquh-y.. Sección duodécima. Parte tercera. Edición de Selby-Bigge, pá-
gina 161, edición de Greeny Grose,pág. 132.

3~ Ent¡uiry. -- SecciónXII-LII, pág. 162 de la edición de Selby-Bigge,y 133 de
la Greeny Grose.

38 Véaseel artículo citado de Kcrnp Smith, págs. 165 y 168.
39 Por criterio teórico en Hume no entiendola posibilidad de demostrarra-

cionalmente,sino más bien la posibilidad de validar con la percepciónuna
creencia.
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remitirme a mis creenciasnaturales,¿Cómopuedosabercuálesson?
Si me atengoa los datos de la experienciame encontrarécomo el
Hume del Treatise... frente a problemastales, que éstano sólo re-
sulta insuficiente, sino que estoy obligado a poner en duda el valor
de los supuestosmetodológicosde los que he partido y las conclu-

siones evidentesa las que había llegado. Si se me dice que el cri-
terio es la realización en la acción, entoncesme pregunto ¿que
sentido tiene una acción humanasin supuestos,es decir, sin creen-
cias o sin significado previo al acto mismo?

En definitiva puededecirseque la Enquiry... es una auténticain-
vestigaciónteórica,en tanto que la noción de causalidadque es cen-
tral en ella, ha sido alcanzadatras un examen fenoménico de las
cuestionesde hecho,y no se trata de una creenciaque Hume postula
sin mayor justificación que el hechode que contamoscon ella a la
hora de actuar. Si la acción, es decir el otro criterio, se introduce
es en tanto que el método teórico con que ya desdeel Treatise... se
ha estudiado la relación causal resulta insuficiente. Pero si este
segundo criterio fuera suficienteentoncesHume hubiera debido y
podido partir de él inicialmente.

Con esto no trato de denunciarunaposible incohenciaen un pen-
sador que tenía plena concienciade las dificultades de su sistema>
sino más bien apuntara una cuestiónde fondo, a saber,que si aún,
como Hume sostiene,el sentido del saberes posibilitar nuestravida,
sin embargoel hechode que éstase realiza desdenuestrascreencias
no constituyeuna pruebaconcluyentede la validez de las mismas.A
lo sumo podría decirseque la necesidadde actuar invalida en unas
circunstanciasdeterminadasciertas creenciasincompatibles con la
acción, perono se puedeprescindirde un criterio de validez teórico,
pueslos supuestosdesdelos que se actúasonnecesariamenteprevios
a la acción que posibilitan, y por tanto para poder cumplir su fun-
ción requieren otro criterio que ésta.

JAIME DE SALAS ORTUETA.


